El 79  : Revista Semanal de Ciencias, Letras, Artes y Conocimientos Útiles: Tomo I Año I Número 37 - 1879 septiembre 14 by Anonymous
EL 79. 
REVISTA SEMANAL 
DI mmm. mm, ARTES 
C O N O C I M I E N T O S ( T I L E S . 
S E P U B L I C A TODOS L O S DOMINGOS. 
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JA ^ ANTEQUERA:—1879. j -m 
IMP. DE D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, ^ á r ^ Y * 
calle de Estepa, 85. i ^ i O ^ y C . 
M I S C E L A N E A . 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde 8 al 14 de Setiembre. 
— Nacimientos 11; Defunciones430: Diferencia en contra de la 
vitalidad 19. 
LIMOSNA. ES digna de aplauso, mas aun que por su importan-
cia por la aportunidad. del momentc en que se realiza, la que 
ha conseguido hacer efectiva la sociedad dramática «La Amis-
tad,» y detalla la siguiente nota que para su inserción se nos re 
mite. Felicitamos al público que acude generoso al llama-
miento de la caridad, á la laboriosa junta directiva de esa 
Asociación, siempre dispuesta á traducir en hechos todo pen-
samiento filantrópico, á los artistas que con su inteligen-
cia y su desprendimiento le han dado cima, y á la comisión que 
con su actividad y bien entendida gestión ha logrado alcanzar 
en pro de la ancianidad desvalida los socorros'que á continua-
ción verán nuestros lectores. 
Resumen de los resultados obtenidos en la función dramática 
á beneficio de los asilados de San José á cargo de las Her-
manitas de los Pobres, efectuada el dia 11 del corriente, por 
la Sociedad titulada La Amistad. 
Producto de la venta de localidades. . . Rvn. 4.044^0 
Baja por gastos de impresiones, alquiler de 
trages, telones, gastos de escena, acomoda-
dores, guardas, cobrador y repartidor; músi-
ca, alquiler de sillas, alumbrado y jornales. » 950^62^ 
Líquido. » 8.113^58 
Por entrega hecha en trigo, aceite, arroz, 
habas, lentejas, 2 piezas muselina y 24 
mantas - 2.536'50__ 
Diferencia entregada en efectivo.al estableció 
miento para igualar. . » 577'08 
Aatequera y Setiembre 1879. 
LA COMISIÓN. 
Año I . Antequera 14 SetienLbre. N.' 37. 
EL 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 
Reaaccion y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, ediclos y coma 
nicados á precios conveucionale*. 
Estuiios sociales.—Jalian y Juliana por D. de T.—Poema de Amor 
por D. Diegx) del Pozo Gallardo. 
ESTUDIOS SOCIALES. 
Llegó im dia, en que el hombre, entregado hasta aquel mo-
mento á la vida errante y aventurera de Jos primeros tiempos, 
sintió en su corazón un vacío, comprendió la necesidad de dila-
tarse, de hacerse múltiple, digámoslo así, perfeccionando su 
existencia, desarrollando su manera de ser. La idea de la fami-
lia, tosca é imperfecta aun, adquirió mas ostensión, desarro-
llo en el seno del hombre su gérmen fecundo, é hizo brotar 
lozana la idea de la sociedad, de la que es legítimo fundamen-
to. 
A la movible tienda, que el rudo cazador pegaba á las 
rocas de las montañas ó á los añosos troncos de las selvas, su-
cede la pobre choza del ganadaro errante al lado de los arro-
yos ó en el centro de las praderas; á ésta sustituye más tarde 
la modesta cabana del honrado agricultor. El trabajo engendra 
el amor al suelo qne ha regado con el sudor de su frente; y 
y los frutos, que la tierra pródiga le ofrece en cambio, le ase-
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íniraa una existencia, holgada no, pero sí tranquila. El ejem-
plo produce sus leg.ídinas consecuencias: nuevas familias se 
agrupan en torno de la primera; las relaciones se estienden y 
multiplican; la asociación aparece-, y el individuo, ligado al 
terreno que le asegura la subsistencia y á los demás indivi-
duos que eontrjbujen á su desarrollo y perfeccionamiento físi-
co y moral, siente, sin darse cuenta de su sentimiento, de-
senvolverse en su corazón el santo amor á la pabia. Mas la 
pcUria es su hogar y los hogares que le rodean; es el terreno 
que cultiva y el que cultivan sus amigos y compañeros; es el 
pequeño horizonte que su vista alcanza, y nada mas. 
Tiempo vendrá, quizas, en qne confundidas las costumbres, 
borradas las fronteras, reducidas á su más mínima espresion 
las distancias, nivelados los intereses y respetadas las creencias 
todas, la humanidad constituya una sola asociación, una 
gran familia, im^patria universal. 
A.quel tiempo huyó para no volver; este otro apenas se 
descubre entre las densas nieblas del futuro; y la existencia 
actual vive con el recuerdo del pasado, desde donde parte, de-
senvolviéndose en constante progreso, y la esperanza del por-
venir, hacia el cual avanza sin descanso. 
Pero así como no podemos rechazar la idea progresiva que 
nos da en último resultado por pái r ia el univeaso, por fami-
lia la humanidad, tampoco debemos negar nuestro respeto á 
la idea madre, que nos presenta, en pos del hogar, elemento 
constituyente, el Municipio, primera forma perfeccionada de 
la asociación. 
Cuantis divisiones territoriales se inventen, ya engrande 
escala, constituyendo diferentes nacionalidades, ó ya en menores 
proporciones formando provincias, departamentos ó distritos, 
todas serán hijas de la voluntad del soberano, sea cualquiera 
la entidad que represente la soberanía. Pero hay una, inde-
pendiente de toda voluntad extraña, subsistente por sí, con los 
necesarios elementos de vida dentro de sí misma, y cuya no 
existencia es imposible. Ya compredereis que hablamos del Mu-
nicipio. 
Ahora bien: si cuando todas las asociaciones políticas vayan 
sacesivamente modificándose, desapareciendo unas, apareciendo 
otras, pero todas con un carácter transitorio, bajo una forma 
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artificial, el Municipio permanece incólume como individualidad 
colectiva y parte constituyente siempre de cualquiera nueva 
asociación, claro está que su desarrollo, su prosperidad y per-
feccionamiento es la atenc;on primera de torio hombre que sien-
ta germinar en su corazón el santo amor de la pdír ia . Porque 
la prosperidad del Municipio enjendrala de la provincia, corno 
la de ésta produce la del Estado; símbolo hoy de la 'patria en 
su idea de mayor latitud. 
Porque abrigamos, esta convicción, y porque profesamos 
entrañable cariño al pueblo que nos vio nacer, queremos con-
tribuir en cuanto nuestras escasas facultades nos lo consientan á 
su perfeccionamiento y bienestar. Y como éste no estriba solo 
en el progresivo y rápido desarrollo de los intereses materiales, 
ni en su afianzamiento permanente y seguro, sino en la armó-
nica y fecunda unión de la vida de la materia con la vida del 
espíritu , ya que para la primera parece haber sonado en Anteqne-
ra, desde hace algún tiempoJa hora del engrandecimiento, ha-
gamos cuanto nuestras facultades alcancen en pro de la se-
gunda. 
¿Cómo? 
Muchos son los medios de que una buena voluntad é inteli-
gente iniciativa pueden disponer para conseguirlo; pero ante 
todos, al menos como móvil, está la prensa; esa gran palan-
ca de la civilización moderna, esa voz que no se pierde en 
el desierto, y debe ( lámar sin descanso, abogando en favor de 
todas las instituciones protectoras y moralizadoras de las cla-
ses necesitadas, dándolas á conocer y pidiendo su instalac'on 
ó mejoramiento, para que enseñen á cuantos por necesidad 
viven alejados del estudio y la meditación cuales son sus dere-
chos, y cuales los deberes qne los limitan: que cuando los pueblos 
comprenden y sienten bien sus deberes al par que sus derech )s, 
lo absoluto de los primeros y lo relativo de los segundos, no ha 
lugar temer la opresión ni la anarquía. 
A cuantas personas desempeñan hoy en Antéquera la ges-
tión de la cosa pública encomendamos y encarecemos la ur-
gencia de satisfacer esta necesidad, que en los momentos actua-
les preocupa á los hombres pensadores; á los que nos sucedan 
en el estadio de la prensa, cuando el SETENTA Y NUEVE ha-
ya concluido su carrera legamos la honrosa taré: i var 
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en la patria zona el campo de la moral y del derecho, primer 
elemento é indestructible base del humano progreso y la ver-
dadera civilización. 
jQuiera el cielo que inteligencias más priviligiadas que 
la nuestra juzguen bueno el pensamiento, y lo engrandezcan 
y hagan fecundo con el auxilio de sus luces. 
X . 
J U L I A N Y J U L I A N A , 
CUENTO QUE PICA E N HISTORIA. 
(Continuación). 
CUADRO SESTO. 
En un elegante salón, lujosamente amueblado, hay un có-
modo diván situado frente á la puerta de entrada, que da á un 
corredor espacioso. 
Es de noche, y las luces están admirablemente conbinadas. 
Una pantalla de flores adorna la que ilumina el salón, propor-
cionando sombra al diván y claridad vivísima al restj> de la 
estancia. Las del corredor se hallan dispuestas de modo que si 
una persona penetra por cualquiera de sus extremidades, la 
sombra se proyectará infaliblemente en el muro que da frente 
á la puerta de la habitación. 
A la izquierda del diván hay un balcón, delante del cual 
se extiende desplegada una cortina de damasco. 
Una dama hermosa, muellente reclinada, ocupa el punto donde 
la sombra es mas densa. A su lado hay un hombre joven toda-
vía. De los labios de entrambos brotan palabras de ternura; 
pero sus frentes están mustias, revelan el remordimiento de sus 
almas. 
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De repente aparece una sombra en el corredor; el amante 
se pierde tras de la cortina, la dama hace girar la pantalla, ó 
inclina, la cabeza, dirigiendo sus ojos á un libro de devocio-
nes: un hombre de candida fisonomia se presenta en el salón, 
preguntando á la hermosa si ha concluido sus rezos, puesto 
que ya é;j hora de recogerse. 
CUADRO SÉTIMO. 
Este cuadro, subdividido en mil , tiene proporciones colo-
sales. Representa una vasta colección de orgías, diferentes todas 
en sus accidentes, pero semejantes por la figura principal que 
en ellas sobresale. 
Es un hombre de treinta años, cuyo rostro adusto y maci-
lento revela mucha amargura en su alma. Rie, sin embargo, y 
canta y bebe y acepta las caricias de cortesanas inmundas. 
Algunas veces eleva sus ojos al cielo; pero los vapores de la 
orgía no le dejan ver el diáfano azul del firmamento. 
La luz del cuadro se amortigua: las figuras se confunden y 
desaparecen; una neblina parda y densa invade el espacio, y se 
reclina lentamente sobre un inmenso desierto. El hombre de 
la orgía, apoyado en una roca desnuda maldice la existencia. 
CUADRO OCTAVO. 
Un cielo azul sereno cobija un valle dilatado, en el que cre-
cen á millares fiores hermosas. 
Un hombre cruza el valle, examinando una á una todas 
sus flores. De vez en cuando se inclina para coger la que le pa-
rece mas hermosa, pero vuelve á levantarse disgustado y pro-
sigue su camino. 
No halla una flor que satisfaga sus deseos. Sin aroma las 
unas, marchitas las otras, cubiertas de espinas las mas, todas 
ofrecen á su alma incompletos goces, placeres pasageros, que 
mañana serán dolores. 
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Decidido á abandonar el valle, donde en vano, ha buscado 
dilatados años la flor de la esperanza, deja vagar por él una 
mirada triste y melancólicR. 
Sus ojos se fijan distraídos en una blanca azucena, casi per-
dida entre una multitud ele flores arrogantes. Una fuerza se-
creta é irresistible le impulsa hácia [ella. La contempla obsor-
to, y en tanto que la densa sombra de una noche lóbrega inun-
da todo el valle, la candida flhr despide en torno dulcísimos 
resplandores. Es que el genio de la pureza ha venido á refu-
giarse en su cáliz, huyendo de los atrevidos fantasmas que va-
gan en la oscuridad. 
El genio y la flor se confunden, y, perdiendo su respeoti 
va forma, aparecen bajo la figura de una niña bellísima, que, 
con los hermsos ojos fijos en el cielo, d i algunos pasos por el 
valle, y se hunde en un sepulcro, abierto ante su planta. 
Un ángel cruza el espacio y penetra en los cielos. 
El hombre contempla largo rato el sepulcro, y se aleja silen-
cioso, atravesando impasible las sombras que le circundan. 
Se continuará 
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P O E M A D E A M O R , 
Eránse una muchacha y un poeta 
en la florida edad adolescente; 
ella un tanto coqueta, 
sino engaña la gente, 
y él un alma de Dios tierna y sencilla, 
de. constancia y amores maravilla. 
Nunca se vió en la tierra amor tan puro 
como el que el joven vate 
candoroso sentía; 
y la lira en la mano todo el dia 
cantaba su pasión enardecido, 
sin pensar otra cosa 
que requebrar su dama en verso y prosa. 
«La brisa agite tus sedosos rizos; 
el astro de la noche con luz tibia 
alumbre tus hechizos; 
del manso rio el murmurar sonoro 
te adormezca entre flores, vida mia: 
sábenme tus amores á ambrosia; 
y eres del alma celestial tesoro.» 
Estas y otras razones; 
decia el trovador en sus canciones; 
¡y entretanto los años se pasaban, 
y nunca se casaban! 
Sucedió que á la niña 
la vió un ricote, cuanto rico feo, 
no sé si haciendo salsas ó basquiña, 
y le agradó su porte y su meneo. 
«Tengo cortijos, viñas, olivares, 
que me rentan á el año mil doblones; 
en mi despensa abundan los jamones 
y de Flandes el queso; 
y no faltan en ella, mi embeleso, 
ni el picante chorizo 
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que en Badajoz se hizo, 
n i las frutas sabrosas 
n i el rancio vino,., n i otras muchas cosas. 
Si te acomoda, á fines de semana 
pediré tu preciosa y blanco mano, 
y si quieres que sea más temprano 
la pediré mañana.» 
Así la habló el ricacho y ¡quién creyera 
tamaña veleidad, tanta inconstancia! 
con risa placentera 
le dijo que á su antojo dispusiera, 
pues que ella.... le adoró desde la infancia. 
Y |hóte aquí del poeta las canciones 
trocadas por chorizos y jamones! 
Y es fama se casaron al momento, 
y vivieron di sebosos, 
mientras el vate en cantos sonorosos 
sus quejas daba al viento, 
sin que le hicieran caso los esposos. 
¡Oh siglo diez y nueve! 
¡Oh corazón humano! 
¿Porqué tan solo os mueve 
de la ciega ambición el soplo insano? 
Porque ante la ambición el idealismo 
se convierte en atroz positivismo!!! 
DIEGO DEL Pozo GALLARDO. 
SEÑALES LUMINOSAS TARA LOS FERRJ-CARRILES,—En la esta-
ción, de Elmer's End Station. del South Eastern Eailway, se 
han hecho algunos ensayos con un «fuego de señal, quimi-
mico,» inventado por Mr. R. Varley, de Norwood. 
Esta invención tiene pjr objeto dar á los guardas de las vias 
férreas, en caso de accidente, el medio de avisar el peligro al 
conductor del tren que se acerca. Esta nueva señal se pro-
duce por una antorcha, que, alumbrada por la parte superior, 
arroja sobre la vía una luz por cuyo brillo, dura unos 5 mi-
nutos, atraería inmediatamente la atención del conductor, el 
cual tendría con exceso el tiempo necesario para detener 
el tren antes de llegar al punto peligroso. Desde un pun-
to elevado esta señal puede distinguirse á milla y media de 
distancia. 
Granos... 
Trigos recios del país, (fanega) . . . 50 á 54 
Trigo blanquillo. . . . . . . . 45 á 47 
Cebada 19 á 20 
Maiz. . . . . . . . . . . . 33 34 
Garbanzos. 120 á 000 
Habas tarragonas. 38 
Habas cochineras. . . . . . . . 33 
Yeros y albejones 32 
Guijas. 32 
^Habichuelas 00 
Harinas.. I U ^ f } / . ( a r r o b a ) J 8 
l Id. de 2. 1» l i 2 
Caldos..., 
1» l i 2 
Aceite, (arroba). . 40 á 42 
Vinos secos de la Vega. . . . . . 20 á 21 
Id. id. cerros 14 á 16 
Vinagre 16 á 20 
Lana sucia en córte 45 á 60 
Lanas. ...J Id. blanca tenería (libra) 8 á 9 
Id. negra id. id 6 1 [2 7 
PRECIOS. 
Pesetas Cs, 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar . 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritoras au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
\ 
